
gran elogio y nos advierte que lladora, obtenida ci  
la versión chilena de Pedro ambiente tratado y 
Urdemales ofrece motivos tad0 inferior a SUB 
de justificado orgullo. El escénicos, pero ta 
asunto es hispánico y, por 
consiguiente, entró en el so- 
lar de América junto con los 
soldados conquistadores, mez- 
cla de astucia Y de instinto, 
de religiosidad y de picaresca, 
de misticismo y de fanfarro- 
nería que muy luego tendría 
un eco generoso en la lmagi- 
nación popular y en las con- 
sejas criollas. El tema había 
penetrado, también, con vi- 

or, en fa literatura caste- 
{ana. Cervantes compuso la 
comedia Pedro de Urdemalas, 
que se vincula por su estruc- 
iu ra  con el entremés La elec- 
ei6n de los alcaldes de Da- 
ganzo, y, además, con la no- 
vela ejemplar La Gitanilla. 
El protagonista principal, que 
da el nombre a la obra, es un 
pícaro, sujeto salido del ham- 
pa, que no ofrece caracteres 
criminales, pero vive con una 
tribu de gitanos por amor de 
una muchacha, y en ese me- 
dio aprende las mañas y des- 
trezas .de los mismos. Alonso 
Jerónimo de Salas Barbadillo 
produjo más tarde la novela 
picaresca Pedro de Urdemalas 
(1620), “aquel tejedor más de 
embustes que de telas, tan 
reverenciador de la .verdad, 
aue por iuzgar$e indigno ae Antonio Acevedo Heredndez 

iguales resultados, 
teniendo siempre e 
ideal que nutre sus r 
obras y rebrota local 
las andanzas maul 

&a jamás la puso en 10s 1 Pedro Urdema 

creación es el final de ella: notable de verismo-en un ti- intelectual. Autodi acto Y misma familia Perseverante, ha iogr; i0 cons- ese engendro Pedro de Urdemalas se mete Po capaz de enganar al de- 
a literato y ocupa el tiempo monio con sus desenfadadas truir w~ repertorio t atral de Mariano Latorre, que 

y graciosas tretas y que to- firme trabazón POPI ar, des- espera ia pantalla. . 
pañeros y representando co- davía pelea con los gigantes, de el lenguaje hasta 10s ca- 

gana siempre en el juego, se racteres, quizá de 10s me@ rnoflia!:. hace querer de las mujeres, 
~l escritor. nacional ha sin %’alcanzar nunca al rufia- 

querido simaolizar en su no- nismo español, y ostenta al- 
vela, que no exhibe una tra- guna generosidad de alma. 
bazón muy Consistente, una Todo esto no alcanza a libe- 
especie de representación del rada de cierto género de pi- 
pueblo chileno. Pocos lo co- carismo menor, supersticioso 
nocen mejor que el trashu- sin alcanzar a las cimas de 
niante autor de más de ma- valiente y apasio- 

d a  obras novelescas, de gran heroísmo y 
atro, cróíiica y folklore que o observa Acevedo 

resumen y COmPendlan mu- Hernández, de burlarse de 
char de las virtudes Y no Po- las gentes de sotana. “Jamas 
cos de los vicios del roto. 6u Pedro uso de su talento pri- 
intención es, Pues, noble Y vilegiado Dara hacer daño ai 

bi3Sl>. L~ de e y alcanza aquí a un grado ginales de nuestro mbiente del Mulato Ta 

cuentos a sus 

ambiciosa; Veamos ahora Si pobre, al humtlde 0 al man- 
10s resultados corresponden a so. Ejercitó s~ habilidad fe- 
su buena voluntad. Acevedo cunda solamente para sacar 
Hernqdez ha ganado con- partido engabr ,  dicen 
siderablemente en el estilo otros - del que engañarlo 
tksde unos tiempos en que quiso”. (Página 101). 
escribía de hn modo des- 
cosido y descuidado hasta La simpatía del personajc 
ahora que ensambla mejor conduce a SU recreador a mi 
10s períodos y se libra de mu- rar10 Con tal benevolencia que 
chas dificultades sintácticas. no escatima los elogios a 
No ha logrado, sin embargo, Ciertas acciones suyas que vio- 
depurar su  técnica; aquí hay lentan las leyes de ia morai 
de todo: cosas oídas 0 intui- Social. La sinceridad algo Ues- 
das, elementos sueltos que no atentada de Pedro Urdemales 
están cabalmente elaborados; brota de un fondo escéptico 
escena de realismo muy per- de la raza que no cuesta mu- 
filado; totrarde menor ca- cho justificar en su más re- 
tegoría, sin la adecuada asi- moto Origen ibérico, Cierto 
milación que requiere un tra- estoicismo preside las resolu- 
bajo de índole novelesca. En ciones del Personaje y lo lle- 
general, el libro participa de va a tOmar a risa lo que le 
la crónica periodística, con produce dolor o sufrimiento, 
la improvisada genialidad, a a Sacar fuerzas de flaqueza 
veces, y con las caídas que 0 a Utilizar los inagotables 
suscita una seguridad cate- recursos de su astucia innata 
górica de las propias fuerzas en vengar las ofensas o des- 
creadoras. No alcanzan to- hacer los entuertos de sus 
das las deficiencias anotadas semejantes. Las leyes de su 
a destruir el conjunto: veraz moral Son muy anchas y no 
y humano, entretenido en la obstante en ellas palpita re- 
mayoría de los capítulos, pe- lativa nobleza, como la de 
ro suelto y flojo en los me- SUS congéneres hispánicos, 
nos realizados. Lo cual nos que no tienen do‘nde caerse 
lleva, también, a insistir en muertos, pero son derrocha- 
los peligros emanados de la dores y altivos en sus instan- 
fertilidad de los recursos de tes de éxito económico. Pe- 
los escritores criollistas. El dro Urdemales abandona el 
criollista, a menudo, preten- amor Cast0 de Inés, no aican- 
de haber resuelto los proble- za a redimirla con el suyo, 
mas que dimanan del trata- vagabundea por el Maule, 
miento de la épica popular, vuelve a su vera, pero ya es 
con métoda más pretencio- tarde, porque la amada se ha 
sos que certeros. El lenguaje entregado al vicio, más por 
de tales engendros es lamen- necesidad que por corrupción 
table y no se detiene más innata. El final de la novela 
allá de la obra de aluvión, o de Acevedo Hernández resul- 
sea de la mera reproducción ta  algo ejemplar: muere Inés, 
de palabras y de giros acu- no sin recostarse ai lado de 
mulados por campesinos y Su inconstante amador, y 
obreros, con lndudable colo muere también Pedro Urde- 
Tido y donaire, en las más fe- males, comprendiendo el 
lites locuciones, pero con amor cuando ya era dema- 
gran monotonía de motivos siado tarde. El epitafio de 
en la mayoría de los casos. Pedro Urdemales es el si- 
El criollismo necesit&, ade- guiente: “Aquí yace Pedro, 
más, que se le insufle una llamado el Urdemales. vué 
fantasía como la que ha pro- bueno Y cumplido, ayudó a 
vocado la prestancia de dicha su prójimo. Toda su vida 
escuela en otros países más buscó el amor y lo vino a 
afortunados. No queremos comprender cuando la muer- 
aqilí expresar que AcevedD te lo llamó a su seno. Rogad 
Hernández sea de los más por 61”. Y copiemos también 
malos en un conjunto de es- el de Inés: “Inés Pérez, mu- 
critores que, salvo escasas ex- rió de veinticinco años, vivió 
cepciones, han abrumado a del amor manchado, el amor 
los lectores chilenos con sus puro la redimió y la empujó 
insoportables y reiterados en- a la muerte. Fué en sus ú1- 
gendros . timos días b m o  una santa, 

imitadla vosotras, las puje- 
El Pedro Urdemales de res que habéis perdido el 

Acevedo Hernánciez puede camina. Amén”. 
iniciar una época más feliz 
por arrancar de un elemento La perseverancia literaria 
nacional que proporciona de -Acevedo Hernández 10 CO- 
amplios recursos narrativos loca entre los casos más ori- 


